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L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Dímicilio Mi i:: MASRIC. OALLB DE OLfiZAÍJa. n ' 1 (P «e» 4» Efccletos.) 

G A R A N T Í A S 

, Cqpi aJHocinl efectivé. Pe sfías 

,, ,,,, ,, ,. ,, ,.¡Tytal,.-: 

'• '' " •' / • '"•' '4^ Ñ O S D E 

Esta ¿rail Compafiía Kíía'oMíi/contiata segu­
ré» contra lc< "iesgo' ríe incendios. 

El itran'desa'''ollo He'̂ us «pflrRt'iones acrl-
4ita la Mnfianz» qne in^pir» al piílilko, ha-
Uendoi «pagado por stniestios He.sd« «i añ» 
1864. da su fundación, la suma de pesetas 
48.30l.Q76,5;V r ; 

Dirigiros* 4 lo» Suhd¡i>ectoi-í-i Sr 

!2.O0OÚ00 

.2.G97.980 

X I S T E N 

FCÍÜil *>BÍÍK L^ VIDA 

l?n «ste, lamo de seguros eautrata todaclast 
de cotnhinacione.s, pspejialmente ia» dk Vida 
entera Doial-ís, Rentas da, ediuiación, Ren­
tas vitalicia» j Capitales diferidos ,á primas 
más rfíhciíhs qne cualquiera otra Coinpañ(a. 

Viuda á» Soro ^ Q,;', fiaj*^ J, b , , )I',AI1OÍ, 1.5,' 

Ha llegado á esta pobl.ición con un 
oÉ«fníQod ]r!>(Nkr{<rdiv Metido rte Bofflbro-
ro»,8ti repi-Bwantíiritt' dciB» Pota' ¡Dlaií," 
eon quién fíodráti «atenderse las senóraá 
que petesitett «ti8 servicios. ' • 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. ' 

FUEGOS CALOR. 
I , , . • . , ' •,.'•!.;.• ( M ' i . . « • _ i ' , . ; i ^ _ i J , ' • » . ' •• • • • • l i ' 

COCINAS PRANCEaAS con varios fo-
gones^horno para asados y pastas. Dje* 

>; ¡pósitOi para agaa ««1 iénte, forma artísti' 
.ca $¡<ftuidioi(hi eamerHda.' 

; .C^IM^ÉJNlSAad». lairmol de Iwlia y 
Macaelj^tjni^^ertas de corredera. , 

ESTUFAS Chauberski, VíUfioB, faipa-
Dojs y. ar,tí^tico decorado. , -, Í ; 

Exposición y¡yentifi,>IüSBo C^Jt^oiku. 

"'''••••"^"- H'̂ MAÍIOYPE "'-" 
dé Ml'««'«dHiniat'fU)rIoká d« Seidel de 

" «MI» y ft. 11/ î lfcrrKti«8«lftirtkm, garantizada». 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 

R E L O J E R Í A ALEMANA 

TEODORO KETTERER 
M A Y O R , S 4 
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ZOREILLAJ" r-
" '*'i^oi^íilUii/ilj.pQeu, no h.» muerto 

, •nb.qr.ft; «|uji,rjl,¿iil^acfi,yít.rtIÑUDOS afios, 

.,1-t,í»ÍBÓieOftl deqaedfáiálde ser el poeta 
d e l d í s pa ra p a s a r á ¡i' categoria de 

•m^M 
e 

t ) i l ; , i \ 

ayei- superviVifciíté 
e a s y ' o l i r t í s , Quien ha m u e h o ttyer 
(^8'lÍ!'^Ío3^i'Zp|t;p el htífiltifely 
,(^flipi9!ti^(^!fb.la^,puerte déi 'hoftí-
^^r.ftí^ireflsps ,^lgui;^s polabr^is del 

•,¿0»8fméaKde: Ip íuuoho, bueao. y 
málajíqpefWiiía escrito rei^pepto dft 

in(iá8tro!p(>f<tbÍTiaéiona4;> después del 
bóAíttciKéMüdlO'ibiHíQft'&ficio; publicado 

='p<rt^Pé'rnátiÜe¿''FfÓréZ' el afiojprts*-
^ d6^ÍBri-'¿(i 'giíjtíiiííá Máérwkí í clAi'* 
'"ék*^iiVÍ)ócb^^(^"ñflda tiuevoipodétnós 
'aiaalr . , ' f 'efáad' j(^^ tíd sfé hW'' 
'dí§^p;,)'ft, .^Itíma pa la^ r» 'réspfeijtó'' 

^%m0í%M^,^ papa decir la serla 
ueoe«aria hacer un estudio eoneien-

^udo, rnuy'lívr^o, suía:VH J«!t'Miii;i'Íi-
tipo y Q.^perar el fallo de jas íjérto-
r^cípn^s, YQDideraií, que pueden juz­
garía .cp» mii» iB3pHrcialJ4ad que 
nosotros 

íPei'tflneoe Zorril la á la hornada 
^ q a e H a d e Esproncedíi, el duque de 
K vas, Q-il y Zai-ate, Bietóil y todos 
I neutros escritores de priohipios de 

sigl'b. El era de \p% más jó'venes, y , 
isl feóruó otros desciendítiri directa-
'íiéiite de las ens^ñan/.as (íe Lista 
y el̂  suayp Mar t í ue^ .de , la Ros i , 
nuestro Zorrilla no de.-«jen,dl^ de u^i-
(1)0, pibedpclit á su propia ipjspira-
LUón, e ra ua bah«uiia qu^h.i.ljia de 
traducir al lenguaje en vtrao oier-
t'vs .corrientes del pueblo español, 
e' que habfa de convert ir ftntmpe-
rfelbédéras leyendas ípucbas dé sus 
trádicípn'eá jjopularés, el que había 
de grabar , en acero la hét-mósa le 
, ye^nda ftíidai q^a de I). Juan de Ma, 
^(ira, QUientQ .?splQtad.o y« PPr Tir-' 
ao 9(KEI BptrladOf de Sevilla, j>(>i', 
A(it«nio d« Zamora ex] El Convida­
do de piedru\ p&r Moliere tn uník 
especie de arreglo en fraucós que 

'htzo de Ift eomsdia de Tirso de M<y 
Itná, por e r libretista del D. Juan 
de Mozart y otros muchos que hart 
tocado GÍ mismo asunto con tnás ó 
menos gracia y acierto. 

,Eí.tétic^mentecon^idpradoel Don 
\f^>}fm'3¡lmoriOiíPfi bájfttftfte iriftlo en 
, ?J'ji:onjunt<»,.^.H r*cre»is\<>n, eñ'l,« te­
sis que le informa, penp siempre se 
miraré como una gloria de Zorrilla 
el ;haber hecho tradicional , popular-
é -Imperecedera la misma creación 
de otros muchos gráhd«s p'oetaSv'Y 
sobre todo, en el Tenorio es donde 
¿orrllíli ' ' há''dem,ostraiío mejor su 
pasmosa habi'íidajjliavjji versificnv, 
'donde ha,puís'tp ¿ ¿ s bellessa défor* 
"̂ ma, dé dicc¡on,5 a^ás fihgraíias. A 
nosotros n " nos resultan ya los ve r 

-i<i^,^Ql Q^tW^ojpQXio rau^ sobados 
quftiestáai paro 1 éaiosiun intellgen-

i.te.^e i lai n«ev» éeftei^ftción, pái'í} 
quien sean desconocidos, y'nppodf^: 
menos d» paamarse ante «i' valor 
tJlásfíbb y la ifüefisa l i r i ca (por que 
Hkf íquS''^y?írtu^ (iu(e ^brrill^», .KÍljii!: 

I ' »n süVi^ramá^^ 
' * nei'ííei^'epté^ííric^^ pStoB vereosi-

pohéo por ejemíplo: ,. , j ,^ 1 .;. ii 
. -Pasad y Jesvaneceoafioi j. ; ; 
pa iad , siniestros r apo r s s 

ro/Tifinticisnio esí>imoJ^ 
11 c) ícepto i\\ f/r^fi-QÁ$ ,j 

El pago leri siempre ad«lanta4« y »n motAlíco "ó én'íe^i;as de fácil cobr».—0»-
íresponsaUs en París, A. Loretté, rüt' ' Caumar|ih, J3Í¡ y J. Jones, FaubtM* 
M'antma'rtr», 31. '"' '' ' ' ' '''" '' '* 

de mi9 perdidos amores 
y de mis locos deseos; 
pasad locos devaneos 
de un amor tpuerto al nacer: 
no me volváis á traer 
entre vuestro to.rbollino 
ese faii tnsma divino 
que se llama una muger. 

J linas se h i expres. 'do mejor el 
do ' i i r d i cl-í-ie ic.iiito, >lo la nostal­
gia de un ainoi Oiitrevinto y no go^ 
zado. Y claro es qiuj este m í ^ í o li­
rismo exhiibei 'ante, rpmántiop., pu 
ro, de es(v - - ^ - -- . 

os loq. i ' í l.it;er'U'''i;v 1¿4 rlefL.™»^!!!,, 
dad. de laa. obr ví t»vtrale\ , ĵsjl 
autor de" Gí'nnada',' poros ie,u'4n 
grande resulta , á pesar d^>.Ío¿(^ 
eteto! '••••"'-y'.. 

_ . —, í i • 
Zorrilla es el poeta n a c i o r i i ^ ^ r 

eijcelencia: iu;ínos profundo quo Es-
pronceda, meiios conQeptuo.sa,,y ge­
nial que Saavedra., . ha encaj^'nado 
mejor el gusto del paeblo e3p;rfeliS«fi: 
ha sabido llegarlo niAs al alma,, 
confundirse con él, obligarle á que 
exprese coh vérísbs' suyos muchas 
•de Sus ponas, ó alegrías, ó anorma­
les situaciones del ánimo. Es él 
único poeta anterior á la revolu­
ción que nos qaedaba. De ahi la 
Impopularidad snya en ios últimos 
aflos como poeta ai ¡día. Todos los 
otros ca/í?5 son posteriores éi la re­
volución. Campoaiílor es el poeta 
de las sutilezas psicológicas, que se 
preocupa de las oscilaciones del si­
glo, que busca (sin decirlo) cierto 
reallstno én la poesía, que analiza 
(aunque ju ra sor enemigó de la 
análisis), que se burla muchas ve­
ces^ que. se queja y se preocupa de 
ip que preocupa á la: humaui.dad, 
N ú ñ e z d e Arce ,es el poeta, de la 
cincelrtdura «n cuanto h la,.ííij"tna, 
épiCP en cierto sentido, lírico en 
otra, el cantor d« la duda, el políti-
eoj el flióéofo cpnvertidp éh poetíí;' 
pero natrt;á él poeta, pppú'fari por 
todos entéVidido, p5r ' todoS 'éstúdia-
dp'.Lds^ t en ías . . . los d e m á s n o pue­
den compararse con Zorri l la. Aun 

, estos dos qne llevo citados ies.tán 
tan lejpgya del cantor da Marg^ai-
rita la. Tornera! Entre unos.,y 
otros media un abismo, con haber 
vivido en la misma época y mu 
chos aflos en la misma ciudad: 

No establezco comparación ' de 
raéritosy da inteligencias ¡comparo 
épocas y njpdos. Yo creo que Zo-
TOilift' "Í'*P ' ' "y " ° *^ ̂ ^ a(M;q«''dad, 
porque han pasado por enoinaa de 
SI) época el sop lode los vendábales 
populares y muchas revoluciones 
materiales y do ideas, vivirá mucho 
más en la: memoria de los pueblos 
tjüé AfcP y Cámpoamor. . La poesía 
dé ZotriÜk es lá poesía de tbdáslaá 
edades, es la poesía de toda una 
nación que germina en el pueblo, 
qué él pueblo crea , que un va te 
inápírado a r r anca del pijieblo y el 
pueblo lá devuelve conver t ida en 
máslcav.í música de versos. Es CO-T 
mo la continuación de lá poesía l̂ e-
gendar iay trovadoresca que nacía y 
n\priaii«in,la8 iiíasás, La ' poesía de 

íestos otros no la comprenden más 
' A'ílá de unas cuantas personas; ' h¿ 
es la poesía de nn pueblo ñ i 'de una 
época: es la poesía de un Jiombi-e,, 
q^e con el hpmbre raaertí, j |p„ '9p.a-^ 
^er;Ví^rAa tal ve» ip? .̂ ¡pin brea de es 

poesía, quo no dirá nada á las ge­
neraciones venideras . 

Zorril la, ©1 que no ha encontrado 
iCutimiento popular, tradición, ó, 
sentiinioiito amante en el pueblo 
qu6.no haya sabido poner en versoj ' 
vivii'íV en sus obras rancho más 0[UQ 
todos nuestros poetas del siglo. $'ii 
poesía nunca pasurá de moda. Éa 
el idealismo esp-iñol, ingénito en 
nMtíS-M'ft r aza , iCon vertido en renglo-j 
ijfes cortog;.Na íî i añadido nada á'lá 
poes ía , no deña ttoa idea propia, 
nada exciusljvámente suyo; pero ha 
sabido encíiAya^y dar for,rnit á la 
po>»Í^infu¿a^« koio i . Efl., esto .Api-, 
camenu) m. siXo W a i c o ; en lo de­
más idealtóta puro'r 

El homfero ha inusrto El po^ta, 
como fentidad de momento y desli-
gátrarae todo, murió también con la 

evoli|cion; pero el vate, en el • i^er-
dadeifo /Sentido de la pa labra , el 
ti''a'd«|¿or do los sentimientos popu­
lares vive y vivirá par muchos si­
glos. 

¡t íescanse en paz el hombre! ¡vi­
va el poeta! 
Cartagena 23 En^ro {893. 

•H •• MANUEL BiEiiS4,.„ 
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eOLABORAGION INEPITA 

Todoslos periódicos de la noche da-. 
,bttn' la siguiente noticia: 

«Mañana i. las nueve y media do la nt-
che Be celebrará en el Graií Centro lite­
rario k inauguración de la estatua del 
eximio y malogrado poeta García. 

Según naostros informes ¡el presidente 
del círculo Sr. Montoto está venladera-
tiieiite ügobiado bajo eT peso de tanta y 
tanta petición^ I t ' f-•• 

A la ceremoriiá de la inaugurapión 
asistirán comisiones de infinidad de'só-
cieMÍ«d<f8 literarias y tocias las hermosu­
ras que Madrid'encieWá. I • lí'-iíí'V'ii 

' El á'cto resultará brtÜMtfeimo.» 
' '"íío»e equÍTóéaróh V-iéítattientelos pe-
riiádicbs anticipando el resultado de la 
inatígáraéión dé la estaldá de García. 
' ¿Y qiiién era GarcíaV ', 

Erft'nhb dé esos derrotados en el com­
bate, á quiéíiÉSÍá vida cói^ona de espinas 
y laglonácoronaría de'liojres. García, 
harto de luchar, escarñéiiidp por la mi­
seria'y vilipendiado pó'rl* i fortuna, un 
día desapareció y nadie-^oliiéá saber más 
del santo diestí nombre.' ; 

—¿Habrá mu*rto?-^-8é |)reguntó la 
'gfiííté;" : 

Estás dudaí llegaron á la iiategoría de 
'fcéî téía y coAio era natural IR gente pen 
só eii honrar su rasraoriá. ' • 

¿Y cómo no? 
Los pueblos quo hotiran la memoria 

de SUS hijos ilustres, se honran así mis-
' m o s . • ^ ' ^^ ' • • • • ' : ' ' ' . • •• 

tbS'dos-^^rahdefi» píoetc|fl 
patriotismo, pero no persistirá su 

. u p a hWá ante». delaaelRalada para la '̂ 
fiesta eríif; Hpaterialmentei imposible dar 
un .paso por los galones del (^ran Centro 
^it^raif iO. ; .,:•:.. ¡y y:-. • ' \ 

En efecto, Ips. periíódioos ni» se habían ̂  
•quivocafio..,.! ; ; 
. L»s majares^máSihermosa» de Madrid, 

altps 4igna¿íinos,: políticos,: literatpe y 
periftíjistas, se apeíreibíanjáj rendir un 
tributo d«ijid^iríici|(5niá aquel que fue 
en vida lel jpás gaUardp dé los poetas 
jíSpaÜOleB.Î  . !;:;:.;.,•• • >:'i:.<. ! 
, . El salóin ei^tab»: esjplí^^idp, 
. E J ^ P I lugar íi® Ift-presi^fEicia se habi*-

¡eplpoftiip, ¡ij#*u ar|:Í8íi?ia.Ml«iiina en 1» 
,que¡di^gífpaibá.iPlfeWtP^f yarcía, obí*» 
del más célebre esp(ai«s,j!^€! aquel tiem 

El entusiasmo indescripliljli. 
El Sr. Montoto declaró abierta la se-

íión. ' ' '• 
Un notable escritor, hombre muy eru­

dito, ocupó lá tribuna leyendo una ao- . 
table mémpíia que ll«vaba por tUalo: 
Anécdotas mrioms é inéditas de la vida 
intimadel gran poeta Oarcia. 

La conouí'ríjncia celebró entusiasma­
da los rcisgos de ingenio del Gran Gar­
cía, el ciiahiunií^ra las cosas mi.s trivia-
l«s de la vida,, iepía una frase maravillo­
sa ó una d*lic;^dfsima sutileza. 

' García, el verdadero García; arrastra­
ba ^uji.pojí este, valle, de lágrimas sus 
an>argiir.i8.y;SUS andr . t ^ y aquella no­
che salió de sa^spoftiri^o decidido & ps-
dir dinero á un compañero suyo y deses-
peraíjio y hambripntPiS? detuvo dos ve­
ce*,en Î cí:>niino, n îoifldo por ideas más 
negras aún.que, su • suprte y su desgra­
cia ,,., ..,.,•,..,:, :/. 

—¿Y á dónde iré?—dijo. ¿Dónde ha-' 
llar á Lópp?:? 

IrKiudabljemente estará en el Centro 
Literarip. •, 

Depde la_,palle divisó Garda los torrea» 
tes dp luz qu« se desbordaban por los 
balcpnes de,! edificio y bien á la^ claras 
pudo distinguir cabecitas rubias oomo , 
de ángelfis, adorpíidas con flores ó coro­
nadas cpp brillante?,. , , , , 

—Vamos, respiro—^yp—hay velada 
.literaria y Lí^poz segviramente estaré 
.dentro,.,,/ ___.,,. ,̂ . /,, _,̂ , ,,,,. '.: 

Entraré, le contaré tpdas mis angus­
tias y es posible que resuelva mi situit-
ción. Entraré? Pronto lo he dicho! Se­
rá también ppg^le que el portero vien­
do mi facha me ppnga á la puerta de la 
calle.. - .-̂  '' ,*t, •) "íf 

Afoitun á<la|d1^ts(fÍBuando entró Gaiv 
'Cía «It^^'tjil'qéstjUMti^straído escuchan­
do una compo|í«j.óii(i)6ética. 

t)ecí.i el poetitíftó* 
•Como la ar^iíífte luz del mediodía 

fue a\i imagÍDa(Ji<5^ noble y ardidhte. 
Cellid laureles á su noble frente. 
¡ ¡Cante lu fama el nombre de Garcíall» 
üná salva atronadora de aplausos es­

talló después de la última estrofa del va-* 
te anodino.. • 
' García no pudo eaterarse bien de qjié 
se tratab*.-:'; • '• Í-U-IM ^ 

'•••'' Conloa ojb«;#ae«*de las órbitas bas-* 
cabá'áLópWJí)arA(lj»éerle unaseOal da 

•ique-salieíwj-i' «-lif •'*, 
El Sn-' Mi»At*tflr'>«bmeuzó su disoorso 

haciendo eírésnmen de la volada. 
«Habóif' honrado—dijo—la memoi^a 

de un gr*u pp^ta. 
¡járquéi espíritu generoso! ¡aquélla pré- ' 

ciará inteligencia! ¡aquél gran corazón 
vivirá eternaments ec la memoria de 
.todos nosotrosl. 

Los pueblos que honran á Su» hijos 
están llamados á realizar grandes fi­
nes.» Y ••",: 

En esta parte del discurso estaba el 
Sr. Sfontoto cuando el portel o hizo repa­
ro en García y cogiéndole de un brazo le 
dijo: ' ! 

—¿Compre ha coZacüo Ud. aquí, moci­
to? ¡Vajaolf ya se está Ud. plantando en 
mitad; ádfarro'yo. 

En vánPobjetó García qub deseaba ver 
al Sr. i % « z . 

Las vÓcW"í&el portero" llegaron al sa­
lón y el Sr. Montoto, irritado por la 
interrupción, ^agitó la campanilla di­
ciendo. 

— «Basta de discusión •,quo «chen 4 ese 
ganapán.» 
'" ÉÍ ¿r. Montoto 8i|ruió su discurso y 
é'alrcía ya'an la calls^ después de meditar 
un momento dyq: ^ 
' —t?ecididai¿^iíU.®iperaré aquí á Ló­
pez,'porque la've'ráácl^ que tengo uu 

* apetito atroz.,, , ,. , 
2Í "Enero di. ^ 

paíi.uparoi;!"»!».» '•'/*''' <*'''P ''•**'* 
La impaciencia era grande. 

M 
., MANUEL P A S O 

«O'{iji jíí «j 4 (ií*0'i*feMÍfl lOf -y »ieprocÍMoc4<5n). 

^•aU„^^^^fj^^^ 
^.•^( .J i í j tS lK " ,ít3 •M ia-'. 


